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La poesía campera, demasiado sencilla e inocente para adaptarse

a las nuevas orientaciones estéticas, parecía agonizar entre nosotros,
desde que el colono se mezclara al gaucho, y desde que los pantalones
y el sombrero a lo cow-boy suplantaron al chambergo legendario y al
chiripá con calzoncillo “cribao”.

Después de las notas perdurables de Estanislao del Campo y de
Hernández, ya no se produjo en ese estilo cosa de verdadero valor.
La guitarra de Santos Vega y de Martín Fierro, pasó en herencia a
los payadores del suburbio cosmopolita; otros sentimientos y otras
modalidades inspiraron los otros cantos diversos.

El teatro contribuyó a inferiorizar el género, por obra y gracia
de autores y de cómicos de pacotilla.

Tanto se plebeyizó el gaucho, que ya basta su presencia en el
escenario, para alejar toda emoción de arte noble y verdadero. Se
necesitaría un espíritu genial de dramaturgo, para reivindicar teatral-
mente al gaucho nuestro, tan sobado y manoseado en beneficio de
cursilerías subalternas y de enfermizos pasatiempos. Y a la verdad
que no vemos al Elegido, entre los de la farándula de paso.

Sin embargo, el gaucho, en su ambiente claro y pintoresco, es
un tipo lleno de idealidad, apto para dar vida a toda clase de creación
artística. Tiene la frescura de su alma virgen y la sugestión de su
misterio aun irrevelado. Tiene la historia y la leyenda, como fondo
luminoso donde destacar su figura inconfundible. La tragedia heroica,
el prestigio de la epopeya bárbara en que fué protagonista ilustran
con resplandores rojos el relieve excepcional de su perfil de medalla,
acuñada en troquel de sangre y de fuego, sobre la visión fugitiva de
los siglos.

Bastaría un soplo de genio, para animarlo como un símbolo vivo
en nuestros escenarios, rehabilitándolo estéticamente y devolviéndole
sus viejos prestigios marchitos, como cuadrara a quien fué tronco de
la estirpe, y héroe de nuestra epopeya libertadora.

En la otra orilla del Plata, se ha conservado mejor la tradición
campera, frente al irresistible avance cosmopolitano. Todavía hay
calandrias y boyeros en el monte charrúa; todavía los gorriones im
portados no han hecho callar a los chingólos del solar aborigen.

De cuando en cuando algún son de guitarra genuinamente nuestra,
sin acompañamiento de acordeón chacarero, surje en la paz campe
sina, haciendo sentir los viejos recuerdos criollos y el encanto de las
cosas que se van de nuestro ambiente y de nuestras almas. Y son
gemidos de bordona que dice todo el poema de la tristeza pampeana y
que es como una lágrima sonora de la raza vencida.

Hace algunos años se publicaba en Montevideo una revista criolla
que hizo época en las letras del Plata. Se llamaba “El Fogón”. Al
calorcito de sus llamas propicias, hacían rueda los trovadores de más
pura cepa criolla que han encarnado en el alma del paisanaje riopla-
tense. Los De María, Kegules, Trelles, Moratorio, etc., de la Banda
orienta] y los Leguizamón y Coronado de la Banda argentina, soste
nían la pintoresca y noble justa lírica en la cordialidad del mismo ideal
y del eomún afecto por la raza romántica que supo hacer florecer
sobre los rudos encinares del solar patricio, las madreselvas de sus
bellos idealismos, la flor de trébol de las vidalitas y las flores de
ceibo de sus estilos, llenos de nostalgias sensuales y de recuerdos
heroicos.


